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Educación americana 

Los Angeles, mayo, 1928. 

En los municipios de los Estados Unidos es el pue
blo mismo el que vota directamente loa impuesto■. La 
municipalidad hace conocer primero la necesidad de acu
dir a una grande empresa pública. Se fija día para la 
votaci6n, y ·el pueblo decide por mayoría de votos si 
acepta o no el nuevo impuesto con que quiere gravár
sele. En caso afirmativo procede a dictar la ordenanza 
del caso. La ruptura de la presa de San Francisquito 
ocasionó a los particulares una pérdida de diez millones 
de dólare1. Dijeron unos que había sido volada con di
namita, Y otros afirmaron que el desastre se debía a la 
mala coqstrucción· de los ingenieros municipales. El de
bate se planteó ante un jurado popular, el cual decidió 
que la -pode�osa Inundación había sido causada por de
fectuosa dirección técnica, y por tanto la municipalidad 
de Los Angeles fue condenada al pago de los diez ml
llon_es. A este fin la municipalidad ha insinuado a loa 
ciudadanos la idea de que Je permitan elevar a diez y 
ocho centavos más el precio del agua, que es suma
mente barata, a pesar de ser traída de una distancia in
mensa. ¡Qué tal al en Bogotá la municipalidad tuviera 
que pagarles a los ciudadanos los desastres de toda cla
se que lea ocasiona por falta .,.de previsión científica, 
como la del colector de nuestro San .Francisco! 

En estos días la municipalidad · de Loa Angeles ha 
puesto- de bulto el hecho de que se carece de dinero su
ficiente para las escuelas, porque por falta de locales 
hay 23.000 niños que sólo pueden asistir a ellas por 
turno medio día. El presupuesto para remediar este mal 
alcanza a 29.400,000 dólares, y el 5 de este mes se hizo 
ante el pueblo una solemne y ruidosa �anifeatación de 
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estudiantes pidiéndole que el próximo 5 de junio vote 
la suma solicitada. La votará de sobra.· 

La manlfestación revistió un carácter imponente. Pri
mero marchaba un regimiento con banderas desplega
das y una banda de música. En seguida iba el carro 
del Alcalde y el del Jefe de la Policía. Otro regimien
to. Y empieza el hermoso desfile de los estudiantes. Son 
apenas los representantes de las Altas Escuelas, High

Schools, es decir, los �lumnos del bachillerato técnico, 
único que existe aquí. Todas las eacuelas tienen au ban
da de música propia, y cada una ostenta a su cabeza 
la bandera de la Nación, la de -la ciudad, su propio es
tandarte y el del Club que cada una mantiene para fines 
científicos o sociales. Avanzan los estudiantes de a ocho 
en fondo marchando en mangas de camisa, arremanga
dos basta los codos y descubierta la cabeza, según cos
tumbre. En California es el sombrero para los estudian
tes . una prenda inútil. Un sol ardiente de prima verá 
lanza sus rayos sobre esas cabezas juveniles y sobre e101 
cuerpos robustos por los cuales corre un torrente de san
gre sana y vigorosa. En todos los semblantes 1e adi
vina la alegría fecunda de este pueblo admirable. En 
este país no hay jóvenes tristes, ni desilusionados, ni 
decadentes, ni ultraistas; nl momentaniistas. La vida es 
sencilla y el- alma buena. 

Desde aquí contempla úno con sumo desagrado a 
esa juventud nuéstra que, como la de La Universidad,

dedica sus esfuerzos a provocar lúgubres oráculos de 
senil desaliento. Es muy triste sentarse a la vera del ca
mino para lanzar' hondos lamentos, entre tanto que las 
huestes del futuro en las otras naciones pasan entre víc
tores cantando el triunfo definitivo. En Cuba y en Ca
racas lc1 juventud ha sido abaleada. En México muchí
simos estudiantes han perecido con valor por sus ideas, 
y sin embargo tienen profunda fe en la victoria final. 
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Parfüe que a la juventud colombiana lo que le falta es 1 

el dolor para que se despierte y vibre. No habrá empero 
necesidad de él; y el día que fuere preciso se le verá otra 
vez valiente y gloriosa como en las jornadas de marzo. 

¡Qu,é bella es esta juventud de California marchan
do a los acordes de 1a música! Casi todas las escuelas 
llevan en alto, a manera de gallardetes, letreros que di
cen: Decid sí el 5 de junio; La Escuela hizo a los Es
tados Unidos; Buenas escuelas, excelentes ciudadanos; 
Más escuelas, menos crímenes, y otros de significación 
semejante. Y allá van mostrandc sus en1eñaa las escue
las numerosísimas de artes y oficios, las esc.uelas de 
marinos y las de nat;,ción, la cruz roja, las escuelas del 
salto y la carrera, las de ·artes liberales. Allá va un bata-

, llón de niños filipinos; allá va un batallón infantil de 
negros; allá va un estandarte de la raza latina; allá va 
un carro magnífico de la Loyol Hztk Sckoola, que repre
senta un cuerpo de soldados de observación. Es u"a de 
las gloriosas avanzadas de los jesuítas en el mundo, a 
la cabeza de la cual pasa marchando con militar desem
barazo un sacerdote de largo y negro gabán. Muchos 
otros carros simbólicos se ostentan a nuestra vista re
gorijada. En algunos de éatos los muchachos hacen ejer
cicios atléticos en la barra fija, casi desnudos-, con cal
zón de pugilistas. A las escuelas de los Estados Uni
dos no ha entrado, ni entrará nunca, el gorgojo de la 
política, que lejos de limar aguza las más punzantes 
aristas del carácter y destruye la armonía ent�e las al
mas juveniles. El estudio y los deportes soi:i la fuerza 
de las escuelas; y a todo esto hay que agregar que la 
templanza y la sobriedad son de. las principales virtu
des de los Estados Unidos. 

No hay un país más generoso que éste para la edu
cación de los niños que llegan de,todas las partes deÍ , 
mundo. En las escuelas aquí no hay distinción ningu-
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n-a entre el alemán rubio corno el sol y el amarillo hijo
del Extremo Oriente y el negro de Abisinia. Las maes
tras de escuela a todos los tratan por igual y extien
nen a todos sus beneficios. Allá no llegan las diferen
cias de raza ni de capitales. Todo esto obedece al pro
blema de la arnericanización, para la cual millares de es

cuelas de día y de noche se encargan de la enseñanza
de la lengua inglesa, y a ellas concurren un número
incontable de hombres y mujeres, jóvenes Y viejos.
- P�r medio de la escuela es como los Estados Uni

dos piensan que pueden imponer en el mt.ndo su civil_i
zación. Los niños de todas las partes del g1obo que en 
ellas se educan con tanta · generosidad no ·pueden se,; 
énernigos de la gran Nación que modela su carácter. 
La Escuela! La Jiscuela! Los Estadns Unidos todo lo 
esperan de la Escuela! Verdad es que cada padre de fami
lia se encarga aquí de hacer que en el hogar florezca 
siempre lozana y fuerte la flor de la:raza y del país na
tivo. Lo conseguirá con la primera generación; la se
gunda ya será un genuino y selecto producto de los Es-, 
tados U nidos. 

Es preciso que en Colomhia las escuelll;S primarias 
se impregnen primero que todo de un fuerte, robusto y 
sano nacionalismo. Es necesario que se prodigue la hi
giene y los ejercicios gimnás0cos. Es urgente q_ue en 
elfas se viva la vida misma de la patria. Es convenien
te que a los niños se Iés modele.dentro de modernos 
sistemas pedagógicos, sin d�sadaptarlos tampoco a su

propio medio ni hacerles perder el hilo de sus tradicio
nes, lo c�al sería también en extremo nocivo. Hay que 
tener en cuenta una sola verdad: la escuela es lo único 
que puede realizar la regeneración de un país: pero no 
las escuelas de cultura empírica, sjn ejercicios físicos 
metódicos y sin el arte ¡;¡.oderoso de la higiene. . 
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